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El primer portal abrió antes del amanecer.


Elena Isira lo sintió antes de verlo: un pulso frío que le subió por las plantas de los pies mientras hacía guardia en la torre norte del Templo. No era viento. Era algo que venía de abajo, de un lugar que no tenía nombre en ningún mapa.

Se asomó al borde de la muralla y vio el cielo cambiar de color.

El horizonte, que debía ser negro y lleno de estrellas, se estaba tiñendo de rojo. No el rojo del amanecer, sino el rojo de la sangre cuando ya lleva tiempo en el suelo. Y en ese rojo, abiertos como heridas en el aire mismo, había portales.


Uno. Tres. Siete.

Elena contó doce antes de dejar de contar.


Las campanas del Templo empezaron a sonar solas. Eso no había pasado desde hacía trescientos años, según los archivos. La última vez que sonaron solas fue la noche en que el tratado con el Abismo fue firmado. Elena lo sabía porque había leído cada página de esos archivos dos veces. Era su costumbre: conocer el pasado para no repetirlo.

Bajó las escaleras de la torre de tres en tres, con la espada ya en la mano.

En el patio del Templo, los demás guardias salían en desorden de los barracones. Sir Aldric, su comandante, gritaba órdenes con la voz ronca del hombre que acaba de despertarse pero que no pierde la cabeza. Elena lo buscó entre la multitud y él la encontró a ella primero.


—Isira. Norte y este están abiertos. Toma a diez hombres y cierra la puerta del mercado.

—Ya vi los portales desde la torre. Son doce, al menos.


Aldric no respondió de inmediato. En su cara leyó lo que él no quería decir: doce portales era una invasión. No una incursión. No una prueba.


—Ve —dijo al final.

Elena fue.


La puerta del mercado era un arco de piedra blanca grabado con runas de luz, el tipo de protección que los constructores del Templo habían tardado décadas en perfeccionar. Debía resistir cualquier magia oscura. Cuando Elena llegó, dos demonios ya la habían atravesado.

No eran lo que los libros describían. Los libros los pintaban como sombras con dientes, como miedo con forma. Estos eran sólidos. Tenían peso. El primero era del tamaño de un caballo y se movía con la fluidez de algo que no conoce el cansancio. El segundo era más pequeño, más rápido, y ya había herido a uno de sus hombres.


Elena no pensó. Su cuerpo actuó primero.


La luz vino de sus manos como siempre venía: sin aviso, sin esfuerzo consciente, como respirar. La había tenido desde niña. El Templo la había entrenado para usarla como arma y también como escudo. Ahora la usó como las dos cosas al mismo tiempo: lanzó una descarga al primer demonio y levantó un muro de luz entre el segundo y sus soldados.


El primer demonio rugió y se disolvió en humo negro.

El segundo retrocedió.


Detrás de Elena, sus hombres cerraron la puerta del mercado con cadenas y runas de emergencia. Era una solución provisional. Lo sabía.


Entonces lo sintió.


No fue un sonido ni una visión. Fue una presión, como cuando el cielo se pone muy oscuro antes de una tormenta y el aire mismo parece apretarse. Elena giró despacio hacia las alturas.

En lo más alto del edificio de grano más cercano, de pie sobre el tejado como si hubiera estado allí desde siempre, había una figura.

Hombre. Alto. Cabello negro que el viento movía sin que él pareciera notarlo. Y ojos que brillaban desde esa distancia con una luz roja, imposible, fija.


La miraba a ella.


No a sus soldados. No a la puerta del mercado. A ella.

Elena sostuvo la mirada. No por valentía, sino porque era lo que hacía cuando no sabía qué otra cosa hacer: mantenerse quieta y pensar.

La figura no atacó. No hizo ningún gesto. Después de un momento que duró demasiado, se dio la vuelta y desapareció en la oscuridad del tejado.


Detrás de Elena, los portales seguían abriendo.

Doce ya no era el número correcto.
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Tres días después de la primera noche, el Rey Demonio entró a la ciudad.


No llegó con su ejército. Llegó solo.


Elena estaba en la plaza central cuando ocurrió. Había ido a reunirse con los capitanes de guardia para revisar los mapas de los portales activos, porque los portales se movían, lo cual era algo que ningún libro había mencionado. Estaban doblados sobre una mesa improvisada cuando el aire en el centro de la plaza se tensó como una cuerda a punto de romperse.


El tiempo se detuvo.


No era una forma de hablar. El tiempo literalmente se detuvo: el agua que caía de la fuente quedó suspendida en el aire, las palomas que sobrevolaban la plaza colgaron inmóviles a media altura, el polvo que levantaba el viento quedó fijo como pintura sobre lienzo. Los capitanes, los soldados, el carnicero que abría su puesto en la esquina, todos quedaron congelados en la posición exacta en que estaban.


Todos menos Elena.


Ella parpadeó. Miró a su alrededor. Vio que Aldric tenía la boca abierta a la mitad de una palabra que nunca terminaría de decir. Vio que un niño que cruzaba la plaza había quedado suspendido con un pie en el aire.


Luego oyó los pasos.


Lentos. Seguros. El sonido de alguien que no tiene prisa porque sabe que nada puede detenerlo.


Dante caminó desde el otro extremo de la plaza hacia ella.


De cerca era exactamente lo que había visto en el tejado: alto, cabello negro, rasgos que en otro contexto habrían sido simplemente los de un hombre atractivo. Pero sus ojos eran rojos. No el rojo de la sangre ni el rojo del fuego, sino un rojo que tenía su propia luz, como brasas que nunca se apagan. Vestía negro de los pies a la cabeza, sin adornos, sin armadura. Como si no necesitara ninguna.


Elena levantó la espada.


Él se detuvo a tres metros. La miró con una expresión que ella tardó un segundo en identificar: curiosidad.


—Qué interesante —dijo. Su voz era tranquila, casi conversacional. El tipo de voz que uno usa para comentar el clima.

—Dante —dijo Elena. No era una pregunta.

—En persona. —Inclinó la cabeza levemente, como si le concediera algo. —¿Y tú eres la portadora de luz que tanto se menciona en las profecías?

—No me importan las profecías. —Elena avanzó un paso. La luz en sus manos empezó a acumularse, visible como un resplandor dorado alrededor de sus nudillos. —Me importa sacarte de esta ciudad.


Algo cruzó la cara de Dante. No miedo. Era más parecido a la atención que pone un hombre cuando encuentra algo que no esperaba encontrar.


—Inténtalo —dijo, simplemente.

Elena atacó.


La descarga de luz que lanzó era la más poderosa que había generado en años de entrenamiento. El tipo de golpe que disolvía demonios en décimas de segundo. Fue directa, sin adorno, sin advertencia.


La luz llegó a Dante y no lo disolvió.

Lo envolvió.


Por un instante, por un instante que Elena nunca olvidaría, las cadenas de luz la rodearon como si tuvieran voluntad propia, como si lo estuvieran estudiando. Dante quedó paralizado. Sus ojos rojos se abrieron apenas, y en ellos Elena vio algo que tampoco esperaba ver: sorpresa.


Duró tres segundos.

Dante exhaló y la luz se deshizo en polvo dorado.


Quedaron mirándose. El tiempo seguía detenido alrededor de ellos. Las palomas inmóviles. El agua suspendida.


—Eso no debería haber pasado —dijo él, más para sí mismo que para ella.

—¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Elena. No bajó la espada.


Dante no respondió. La miró durante un momento más, con esa misma expresión de curiosidad que había tenido al llegar, pero ahora mezclada con algo más difícil de leer.


—Nos volveremos a ver, guerrera —dijo.


Dio la vuelta y empezó a caminar en la dirección por la que había llegado.


—¡Espera! —Elena no sabía por qué lo llamaba. Tal vez porque si se iba, el tiempo volvería y tendría que explicarle a Aldric lo que acababa de pasar. Tal vez porque necesitaba una respuesta. —¿Por qué no me mataste?

Dante se detuvo sin girarse.

—Porque no me interesas muerta —dijo.


El tiempo volvió de golpe. El agua cayó. Las palomas volaron. Aldric terminó su palabra a la mitad de ningún contexto y parpadeó confundido. El niño aterrizó con su pie en el suelo.


En el centro de la plaza, Elena estaba sola.


Tarde esa noche, escribió en su diario cuatro palabras: «Fue a buscarme».
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